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Fiesta del bautismo del Señor C

CCCCoooonnnnccccééééddddeeeennnnoooossss    ppppooooddddeeeerrrr    ttttrrrraaaannnnssssffffoooorrrrmmmmaaaarrrrnnnnoooossss    iiiinnnntttteeeerrrriiiioooorrrrmmmmeeeennnntttteeee
aaaa    iiiimmmmaaaaggggeeeennnn    ddddeeee    aaaaqqqquuuueeeellll    qqqquuuueeee    hhhheeeemmmmoooossss    ccccoooonnnnoooocccciiiiddddoooo    sssseeeemmmmeeeejjjjaaaannnntttteeee
aaaa    nnnnoooossssoooottttrrrroooossss    eeeennnn    ssssuuuu    hhhhuuuummmmaaaannnniiiiddddaaaadddd....    ((((OOOOrrrraaaacccciiiióóóónnnn    ccccoooolllleeeeccccttttaaaa))))

Primera lectura Isaías 42,1-4.6-7

Esto dice el Señor: Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, a quien
prefiero. Sobre él he puesto mi espíritu, para que traiga el derecho a las
naciones. No gritará, no clamará, no voceará por las calles. La caña
cascada no la quebrará, el pabilo vacilante no lo apagará. Promoverá
fielmente el derecho, no vacilará ni se quebrará hasta implantar el derecho
en la tierra y sus leyes, que esperan las islas. Yo, el Señor, te he llamado
con justicia, te he tomado de la mano, te he formado y te he hecho alianza
de un pueblo, luz de las naciones. Para que abras los ojos de los ciegos,
saques a los cautivos de la prisión, y de la mazmorra a los que habitan en
las tinieblas.

Segunda lectura Hechos de los Apóstoles 10,34-38

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: – Está claro que Dios no
hace distinciones; acepta al que lo teme y practica la justicia, sea de la
nación que sea. Envió su palabra a los israelitas anunciando la paz que
traería Jesucristo, el Señor de todos.
Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan predicaba el
bautismo, aunque la cosa empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de
Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó
haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo, porque Dios
estaba con él.
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Evangelio Lucas 3,15-16.21-22

En aquel tiempo, el pueblo estaba en expectación y todos se preguntaban si no
sería Juan el Mesías; él tomó la palabra y dijo a todos: – Yo os bautizo con
agua; pero viene el que puede más que yo, y no merezco desatarle la correa de
sus sandalias. El os bautizará con Espíritu Santo y fuego.
En un bautismo general, Jesús también se bautizó. Y, mientras oraba, se abrió
el cielo, bajó el Espíritu Santo sobre él en forma de paloma, y vino una voz del
cielo: – Tú eres mi Hijo, el amado, el predilecto.

Meditación

Este texto está formado por dos relatos diferentes:
a) El primero precisa la diferencia que existe entre el bautismo de Juan (con agua) y el de Cristo
(en el Espíritu).
b) El segundo desvela toda la profundidad del bautismo de Jesús tal como se vive dentro de la
iglesia.
El bautismo de Juan se mueve en la línea de los ritos de purificación del judaísmo de aquel
tiempo: invita a los hombres a la renovación total de su existencia y les mantiene en la esperanza
del juicio, representado en la irrupción recreadora del Espíritu. La iglesia sabe que la verdad de
esa esperanza se ha cumplido ya en Jesús: por eso bautiza a los hombres con Espíritu Santo y con
fuego, es decir, les introduce en ámbito del juicio destructor (fuego) y transformante (Espíritu).
Toda la realidad del bautismo que Jesús ofrece a los hombres se encuentra contenida de un modo
ejemplar y supremo en su propio bautismo. La antigua tradición refiere que Jesús recibió el
bautismo que impartía Juan y añade que en este momento se vino a desvelar su cometido de
enviado apocalíptico de Dios. Todo se ha centrado en el Espíritu y en la voz del cielo que
proclama a Jesús como su hijo. Aquí se centra la base y el sentido del bautismo de la iglesia.
El bautismo constituye antes que nada una revelación o epifanía de Dios en Jesucristo. Jesús se
manifiesta desde entonces como el "Hijo". Esto afirma que en el fondo de la vida de Jesús hay un
misterio que sólo se comprende a través de Dios y de su Espíritu.
Dios es desde ahora aquel que se ha venido a manifestar en Jesús como su "hijo". Dios adopta a
Jesús, como adoptaba a los reyes de Israel en el momento de su coronación, constituyéndoles
representantes suyos ante el mundo. Los reyes recibían su función al ser ungidos con aceite. Jesús,
al recibir toda la fuerza de Dios, que es el Espíritu; por eso se le llama ungido (mesías).
Pero Jesús no es un ungido más entre los otros. Jesús ha recibido toda la presencia del Espíritu y,
por eso, es de verdad "el Hijo", es decir, aquél a quien Dios escoge de una forma definitiva, aquél
en quien Dios se ha hecho presente de manera insuperable. Por eso, Jesús no es simplemente un
hijo de los hombres al que Dios por su bondad acoge y ama. Jesús proviene desde el fondo del
misterio de Dios como su "Hijo": su expresión y su presencia, su enviado.


